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EDITORIAL 


«Buscar la solución de los problemas sociales en un acuerdo entre explotadores y explotados -sobre las simples 
contingencias materiales- es aceptar el fondo de las injusticias históricas. » 
Emilio López Arango 


[1] 


Hace un año comenzamos esta nueva etapa del periódico Organización Obrera 
apostando por la comunicación digital para retomar el camino de la discusión pública de 
las ideas destinadas a la consolidación de un sindicalismo capaz de defender los 


intereses de clase de lxs trabajadorxs. 


El sindicalismo contemporáneo en Argentina está actualmente capturado por un modelo 
corporativo que tiene su origen en la confluencia de sindicatos conducidos 
políticamente por partidos autoritarios y una concepción de la unidad de clases que 
instaló la vía de la conciliación bajo la fantasía de un Estado protector. Esa amalgama 
llegó a consolidar el modelo sindical argentino bajo la conducción de un general que 
supo acomodar la influencia del fascismo italiano y el corporativismo español a la 


idiosincracia local de los años 40. 


Como ocurre con tantas otras cosas, lo que nos toca vivir se nos hace natural, como si las 
cosas hubieran sido siempre así. En el caso del sindicalismo se ha naturalizado la 
estructura vertical de la representación política. De hecho, esa representación es incluso 
pre-democrática, en el sentido en que las autoridades sindicales, más allá de los 
delegados de planta, no suelen ser electas de forma directa por lxs trabajadores del 
gremio. Incluso se ha naturalizado algo tan llamativo como es que un secretarix pueda 
ser consideradx como una autoridad. Sin ir más lejos esa es, precisamente, la definición 


clásica de burocracia. 


Lejos de naturalizar un sindicalismo conformado sobre representaciones políticas y 
ligado a intereses distintos a los del gremio que lo conforma, la FORA promueve un 
sindicalismo libertario en el que la orientación de los sindicatos, así como todas las 


decisiones de la actividad gremial, estén determinadas por lxs trabajadorxs, en 
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asamblea, sin dirigencias ni representaciones que los desplacen de las definiciones 


sobre su propio destino. 


En la vida cotidiana, el trabajo pesa sobre la espalda de cada unx de nosotrxs a tal punto 
que somos tentadxs a eludir cualquier actividad que no sea estrictamente obligatoria o 
que no esté ligada a las demandas de la patronal, delegando en otros la lucha por 
nuestras propias condiciones de trabajo. Somos tentadxs a creer que una negociación 
paritaria resuelta en una mesa chica y secreta por dirigentes y patrones puede llegar a 
resolver en buenos términos el antagonismo entre lxs dueños del capital y lxs dueños del 
trabajo. Pero tarde o temprano (y más temprano que tarde) la pérdida del salario y el 
aumento del costo de vida, la precariedad en las condiciones de trabajo o el despido, 
aparecen para recordarnos que ese antagonismo es permanente y estructural, y que no 


hay negociación posible que pueda conformar al lobo y al cordero. 


Eso se ve también en las formas "fluidas" de contratación que al esquema tradicional del 
empleo le quitan la protección institucional del derecho laboral para facilitar el despido, 
hacernos cargo de nuestros propios gastos laborales e incluso del aporte de 
herramientas, desde la moto hasta el teléfono, desde la silla a la compu, etc. ¿Qué 
paritarias puede hacer unx trabajadorx temporarix o unx freelance? ¿A quién le reclama 
las vacaciones oO la licencia por maternidad o paternidad unx monotributista? El derecho 
laboral es una fantasía bien conseguida por quienes pretenden esconder, bajo la 


alfombra del Estado, la más clásica explotación del trabajo ajeno. 


Y todo esto en el caso en el que haya trabajo, en el caso de tener por lo menos una bici o 
una moto, teléfono y conexión wi-fi. En la sociedad hiperconectada de los trabajos 
virtuales, la desconexión es cada vez más frecuente y más estructural. Lxs capitalistas 
están más dispuestos a financiar un Ingreso Básico Universal que a aumentar el salario y 


reducir la jornada. ¿Cuál es la paritaria de lxs desconectadxs? 


Actualmente, las organizaciones políticas canalizan estas demandas y necesidades a 
través de grandes movilizaciones y acampes financiados por mecanismos prebendarios 
y clientelares que tienen la función de generar poder político para lxs dirigentes pero no 


la de transformar la estructura económico-social que es la causa de semejante catástrofe. 


Esta es la consecuencia de un modelo sindical autoritario que abrazó la fantasía de la 


conciliación de clases y que subordinó la lucha obrera a las estrategias políticas de 
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aspirantes a gobiernos o imperios transnacionales vestidos con la piel del socialismo. Un 
sindicalismo que renuncie a la revolución es un sindicalismo destinado a domesticar a 
lxs trabajadorxs y a ponerlos en función de intereses ajenos. Y una revolución que 
renuncie a la autodeterminación de lxs trabajadores es una renovación de la miseria, un 


dar vuelta la tortilla que inventa unx oprimidx en nombre de la lucha contra la opresión. 


Es por todo esto que el vínculo del sindicalismo con el anarquismo es una necesidad 
histórica actual como lo era ya hace 200 años. El sindicalismo es la herramienta propia 
de lxs trabajadores para defender sus intereses desde que la industria transformó las 
relaciones sociales al punto de crear una clase obrera, diferenciada material y 
simbólicamente de la servidumbre medieval, y antagonista de los dueños del capital. Y el 
anarquismo es el cuerpo de ideas que se consolidó en el seno de un movimiento obrero 


que se fue creando a sí mismo como rebelión contra la división de clases. 


Desde una perspectiva libertaria, el primer interés de la clase obrera es la abolición de 
las clases. Desde esta perspectiva, el destino de todo sindicato es su desaparición, 


porque su victoria consiste en abolir las causas que le dieron sentido. 


En otros tiempos los debates de la prensa obrera estaban atravesados por controversias 
ideológicas entre distintas tendencias que buscaban organizar la lucha de clases en una 
u otra dirección. Actualmente los debates no existen. Todo lo que hay es la 
reivindicación de intereses políticos. Todo se escribe y se lee como si la organización 
obrera fuera natural y ya estuviera creada, como si se tratara de un lugar establecido de 
antemano, ocupado por la representación política de dirigentes sindicales que, a 
espaldas de lxs trabajadorxs o legitimándose con asambleas amañadas, pretenden 


dirigirnos como corderos al corral y conformarnos con algo de pastura. 


En contra de las ambiciones de los pastores del sindicalismo, la FORA persevera en 
promover la organización para la emancipación social. A un año de la edición digital de 
este periódico, y en medio de una catástrofe social que nos alerta con urgencia, 
renovamos los esfuerzos permanentes destinados a la consolidación de la Organización 
Obrera, a la más genuina organización obrera, que es la que se nutre de la 
horizontalidad en asamblea, de la acción directa, de la solidaridad y de la libertad; 


nutrientes que supo aportar y recibir del anarquismo en una reciprocidad indisoluble. 


Pensar un sindicalismo sin darle lugar a las ideas que el anarquismo le imprime es 
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pensar en un sistema de poder al servicio de la conciliación de clases. Y pensar un 
anarquismo sin darle lugar a las luchas sindicales es pensar en una filosofía vana o en 
ideas sin sustancia. El desafío de siempre, de ayer y de hoy, es consolidar un movimiento 
obrero que avance hasta la destrucción de las causas de su propia miseria. Atacar las 
consecuencias sin atacar las causas es lo que venimos conociendo hasta el punto de 
haberlo convertido en natural. Es tiempo de mirar hacia adelante y retomar el camino 


genuino de la organización obrera. 


[1] Emilio López Arango, Ideario, Del Pensamiento Anarquista en el Movimiento Obrero, 
Ediciones FORA 2013, p. 12 
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ANARQUISMO EN EL MOVIMIENTO OBRERO 


OPINIÓN 
ESCRITO por: HERNÁN MANCUSO 


CONTE 


“e 


La historia de la Internacional nos muestra la influencia de la idea en los hechos. 
Errico Malatesta 


[1] 


El hombre lucha más inspirado en lo que piensa que en lo que siente. 
Emilio López Arango 


[2] 


La tensión entre sindicalismo y anarquismo tiene su historia y en ella tiene su 
actualidad. De alguna manera es una de las múltiples instancias de la eterna lucha entre 


la idea y la materia, el huevo y la gallina de los asuntos filosóficos. 


Tengo que hacer un "disclaimer", una renuncia de responsabilidad. Atento al espanto que 
a veces produce la filosofía en los asuntos sindicales, ruego se me permitan dos breves 


párrafos para justificarme. 


Normalmente se marca el nacimiento de la filosofía en los textos de Platón y en la 


actividad de Sócrates retratada por él. Lo que hay detrás de aquél gesto fundacional es la 
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búsqueda de un sustrato en el que se pueda sostener un proyecto político que no 
dependa de la opinión interesada, sino que se explique como consecuencia de un 
principio universal. La causa platónica es la causa del saber en contra de la opinión para 


hallar las condiciones de una buena sociedad. 


La palabra política aquí no significa necesariamente gobierno, poder, especulación, 
representación o todas esas malas yerbas, sino el pensamiento del bien común. Lo 
político es, en su sentido más antiguo y más literal, el pensamiento de la vida de muchos, 
o al menos de varios, lo que deviene en lo que luego se suele traducir como la " 
ciudad-estado", pero que podríamos traducir también como comunidad. Es en ese sentido 
en el que podemos reivindicar una filosofía que sea básicamente una vía racional para 
abordar un pensamiento que nos permita arrimarnos a una idea del bien sobre la cual 


componer la imagen de una buena sociedad. Los griegos a la imagen la llamaban:idea. 


Las palabras no son inocentes. Arrastran sentidos aunque no lo queramos. Por eso es 


que a veces detenernos en ellas para aclarar sentidos es un esfuerzo necesario. 


El entendimiento de la política como un pensamiento orientado al hallazgo de las 
condiciones de una buena sociedad no existe ya casi en ninguna parte. En la tradición 
anarquista la palabra política tiene un sentido peyorativo completamente justificado y 
vinculado a lo que se hizo en su nombre. Habrá que ver, en todo caso, silo que da 
sentido a una palabra es lo que se puede comprender en ella o lo que se ha hecho con 


ella. Pero lo cierto es que la mala fama de la política está por completo justificada. 


Sin embargo la cuestión social implica cuestiones universales que trascienden la 
experiencia inmediata. Cuando se reprocha la miseria popular causada por la avaricia de 
los dueños de todo, se lo hace exigiendo justicia. El reproche no está basado en el 
padecimiento del pobre sino en la responsabilidad del rico. Por eso es un reproche y no 


un lamento. 


Que el rico sea responsable del padecimiento del pobre justifica el enojo del pobre 
contra el rico. Pero eso no basta para transformar la sociedad porque el pobre podría 
volverse rico y el rico volverse pobre, y con eso habría cambiando tan sólo la suerte de 
cada quien, pero el reproche podría con justicia volver a comenzar. La única manera de 
que la situación termine es modificando la raíz del asunto, la causa profunda de esa 


desigualdad. Es entonces cuando el reproche se convierte en un reclamo de justicia. 
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Terminar con la desigualdad entre ricos y pobres es un desafío distinto que obtener para 
los pobres alguna atenuación de su padecimiento. Se trata de una lucha por hacer una 
sociedad justa y no solamente una lucha por obtener de la injusticia alguna clase de 


beneficio, o alguna reducción del maleficio. 


La cuestión social gira en torno al desafío de crear una sociedad buena, es decir, justa. Y 
una sociedad justa es una sociedad igualitaria, una en la que nadie tenga privilegios 
sobre el resto. Por eso la más genuina lucha de los desposeídos inicia en la rebelión 
contra un padecimiento pero avanza hacia la transformación radical de las condiciones 


actuales con miras a una sociedad sin privilegios. 


El movimiento obrero nace de la rebelión de los trabajadores contra las malas 
condiciones de vida y de trabajo. Pero en el seno de este conflicto toma cuerpo un 
pensamiento que va más allá de la particularidad de los reclamos inmediatos y adquiere 
un sentido trascendente. En el contexto de la lucha por los intereses de la clase obrera se 
advierte que el más trascendente de estos intereses es abolir las condiciones de la 
desigualdad. De lo contrario lo ganado en mil jornadas de lucha se pierde en un cierre de 


planta o en un pase de magia de los economistas. 


Si, por el contrario, la lucha obrera se quedase en la reivindicación circunstancial de la 
jornada y del salario, obraría en favor de un sistema que usa el esfuerzo colectivo de la 
clase obrera para financiar el privilegio de la clase propietaria. Pondría cierto límite al 
despojo, pero ese límite no es otro que aquél en el que la maquinaria de la expoliación 


todavía funcione. 


De modo que hay un primer argumento de la lucha obrera que es económico, en el 
sentido en que pretende modificar el balance de costo-beneficio de las relaciones de 
producción y consumo, y un segundo argumento que es político, en el sentido en que 
pretende modificar la forma en la que se organiza la sociedad y, en ella, la producción 


económica. 


Esta dualidad estuvo presente en el movimiento obrero desde sus inicios. Habitualmente 
quienes hablan de política hablan, en rigor, de representación; hablan de poner a la 
organización obrera al servicio de una causa trascendente conducida por camarillas 
dirigenciales que obran en su nombre. Pero veremos que siempre hubo quienes 


hablaron de política en un sentido más amplio cuando fuera necesario, a pesar de 
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defender posiciones radicalmente opuestas a "los políticos" del obrerismo. 


La organización obrera, cuando es conducida por cualquier organización política, acaba 
siendo una herramienta al uso de sabiondos y de ventajeros. Y aún cuando esa 
conducción se realice por honestos militantes, comprometidos con la causa obrera, se 
invierte el orden de prioridades y se postergan las decisiones locales de los trabajadores, 
habitualmente orientadas en luchas inmediatas de carácter económico, en virtud de una 
centralidad política tomada en otra parte. Si lo que se busca es algo del orden de la 
emancipación del trabajo, el fracaso está garantizado. Esa emancipación comienza en la 
abolición de la subordinación que nos pone a los trabajadores por debajo de decisiones 


ajenas. Nuestra emancipación, está dicho, será obra de nosotros mismos. 


Los grupos y partidos políticos han querido desde siempre controlar el activismo del 
movimiento obrero según sus propias aspiraciones. Unos dirán que para bien, otros que 
para mal. Todos se acusan entre sí de sacar provecho personal o político y de tener 
siempre segundas intenciones. Y es que siempre hubo y sigue habiendo segundas 


intenciones en quienes pretenden conducir a los trabajadores en una u otra dirección. 


Más allá de la comodidad de ser gobernado, a nadie le gusta del todo que le digan para 
dónde ir y qué es lo que debe hacer, y, principalmente, a nadie le gusta descubrirse 
como peón de un ajedrez ajeno y ver que sus motivos y sus causas han sido destinados a 
estrategias que están por fuera de la propia decisión. Pero, aún más allá de gustos y 
disgustos, la igualdad desaparece en el instante en que unos son conducidos, dirigidos, 


gobernados por otros. Y esto es lo que vuelve injusta la conducción política. 


Lamentablemente este asunto es transversal a las distintas tendencias políticas que se 
inyectaron en el movimiento obrero a través de la orientación de las organizaciones 
sindicales. También el anarquismo se tropieza con esa piedra maldita cuando separa 
innecesariamente la identidad del anarquismo de la organización sindical. Esto tiene su 
razón de ser y tiene también su historia, y es en vistas de esa historia que deberíamos 
poder replantear el asunto sin temor a resucitar fantasmas o retomar discusiones 
aparentemente saldadas. «¿Por qué ocultar ciertas verdades, ahora que están en el 
ámbito de la historia y pueden ser una lección para el presente y el futuro?» [3], decía 
Malatesta. 


Errico Malatesta fue una de las personalidades más trascendentes del anarquismo a 
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nivel global. Formó parte de la sección italiana de la Primera Internacional [4], la 
organización matriz del movimiento obrero y del internacionalismo proletario. En un 
artículo de 1914 hacía una autocrítica respecto de la forma en la que se había dado la 
relación entre anarquistas y trabajadores en aquella organización, y llegaba a una 


conclusión. En relación a las definiciones ideológicas de la internacional decía: 


«El impulso espontáneo de la masa obrera tuvo poco o nada que ver, y 
fue, por el contrario, un pequeño grupo de pensadores y luchadores el 
que propuso, discutió, aceptó determinadas soluciones al problema 
social, y luego las propagó e hizo que fueran aceptadas por la masa de 
internacionalistas. Y lo que, más que nada, causó la muerte de la 
Internacional fue que la minoría iniciadora y dirigente descuidó 
demasiado a la masa y 

no supo separar las funciones del partido de las propias del movimiento 
obrero 


> 


[5] 


El diagnóstico es tan impactante como su conclusión. La separación de aquél «pequeño 
grupo de pensadores»respecto de la «masa obrera», separación que había causado la « 
muerte de la internacional», quizás no había sido, en la reflexión de Malatesta, suficiente. 
Esta experiencia le sirvió a Malatesta para concluir más adelante que la estrategia 
sindical del anarquismo era intervenir políticamente en organizaciones de clase, es 
decir, que no tuvieran en sí mismas ninguna definición política. En un artículo de 1925, 
cuya traducción al castellano se publicó en el periódico anarquista La Protesta, decía lo 


siguiente: 


«El sindicalismo (me refiero al «sindicalismo práctico» y no al 
«sindicalismo teórico», del que cada uno tiene una concepción distinta) 
es reformista por su misma naturaleza. [...] Toda fusión o confusión 
entre el movimiento anarquista y revolucionario y el 
movimiento sindicalista resulta en volver impotente al sindicato para su 
finalidad especifica, o en atenuar, falsear y aniquilar el espíritu del 


anarquismo.» 


[6] 
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Esta perspectiva de la relación entre el sindicalismo y el anarquismo tuvo una 
contraposición expresada por Emilio López Arango, obrero panadero y director del 


periódico La Protesta por aquellos tiempos. Dos semanas después, Arango escribe: 


«Podrá alegar Malatesta, y con él todos los defensores del anarquismo 
político — de las organizaciones específicas, al margen del movimiento 
obrero y en oposición a los partidos electorales— que la aceptación del 
rótulo anarquista en los sindicatos supone el embanderamiento en una 
tendencia exclusivista y que por ser tal rechaza a los que previamente no 
acaten su programa. Pero esa imposición, que por otra parte se 
manifiesta en todos los órdenes de la actividad humana, a pesar de 
nuestras prédicas libertarias, no ejerceen el movimiento obrero 
funciones violentas. Nosotros no forzamos a los obreros de un oficio o de 
una industria, por el hecho de tener idénticos intereses como asalariados, 
a plegarse a nuestras organizaciones. Preferimos prescindir del vínculo 
de clase para unir a los trabajadores de acuerdo con sus ideas. De ahí que 
propiciemos la división de las corporaciones improvisadas sobre bases 
económicas y sometidas a una rigida disciplina, organizando en su 
lugar tantos movimientos obreros como tendencias dividen 


al proletariado.» 


[7] 


Si la línea de Malatesta escinde al sindicato de su conducción política, reservada para 
una minoría esclarecida y dirigente, la oposición de Arango integra al sindicato en 


agrupaciones políticas anarquistas. 


Estas dos posiciones expresan muy claramente la principal dificultad que se presenta a 
la hora de concebir un movimiento obrero que tenga la potencia de resistir los avances 
de la expoliación capitalista y, al mismo tiempo, encaminarse hacia una transformación 


radical, revolucionaria, es decir, emancipativa. 


Lo que está claro es que hay problemas actuales que no inventamos nosotros y que, en 
muchas ocasiones, hay notas de la situación actual que hablan del éxito o del fracaso de 
los intentos anteriores de abordar las mismas cuestiones. Pero simplificar la 


complejidad de la historia sería un grave error. Por eso es que lo que importa en estas 
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referencias no es establecer quién ha tenido razón sino traer de la experiencia común 


dos perspectivas que intentaron abordar asuntos que continúan siendo importantes. 


Actualmente el movimiento obrero está prácticamente diezmado. La actividad sindical 
está completamente subordinada a los intereses políticos de los sectores dirigentes. La 
función tutelar del Estado parece estar fuera de toda discusión y prácticamente no existe 
continuidad histórica con quienes le han dado al movimiento obrero su verdadero 
espesor social. En este contexto resulta urgente consolidar las ideas sobre las que debe 
proyectarse una reconstrucción de las organizaciones de los trabajadores con miras a 


superar semejante situación. 


Lo que encontramos en la polémica entre Arango y Malatesta es una visión de un 
anarquismo que surge de un sector social diferenciado del movimiento obrero y que 
busca estrategias para insertarse en él. Malatesta propone, a grandes rasgos, la táctica 
que el mismo Bakunin desplegó en la primera internacional y que consiste en crear 
organizaciones especificamente anarquistas que intervengan en el seno de las 
organizaciones de clase, ideológicamente neutrales, de la misma forma que se activaría 
en cualquier otro campo. Arango contrapone la creación de organizaciones obreras 
ideológicamente definidas, "rotuladas” como anarquistas, y que den la pelea ideológica 
al interior del movimiento creando sus propios sindicatos. Esto significa, en definitiva, 


crear organizaciones obreras específicamente anarquistas. 


El dilema es más complejo de lo que pudiera parecer. Si una organización de tipo 
económico que aglutina trabajadores renuncia a cualquier carácter político, pierde la 
capacidad de eliminar las causas de fondo de las condiciones por las cuales pelea. Pero si 
define su especificidad política por encima de la condición económica, subordina los 
intereses obreros a los intereses políticos de las dirigencias vanguardistas. Y eso, desde 


la perspectiva del movimiento obrero, es poner el carro delante de los caballos. 


Planteado de esta manera, las organizaciones del movimiento obrero parecieran 
debatirse entre estar subordinadas a una organización política que las controle, o 


convertirse abiertamente en una de ellas. 


En la historia de la FORA estas tensiones fueron sumamente importantes. Desde un 
comienzo las disputas entre socialistas y anarquistas interpelaron al activismo y se 


expresaron en distintas y antagónicas estrategias para encaminar la lucha obrera. Esto 
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culminó en el V* congreso cuando se determinó una finalidad revolucionaria y se 
recomendó en su interior la propaganda del comunismo anárquico. En los hechos, estos 
elementos son la expresión de una identificación de la organización con el anarquismo, 


pero con la particularidad de no definirse como una organización específica. 


El debate de Arango con Malatesta se da 20 años después de aquél congreso, en el seno 
de una organización pujante que discutía la unificación del movimiento obrero bajo una 
única organización clasista. Dos años después, en 1927, en un certamen internacional 
celebrando los 30 años de la fundación del periódico anarquista La Protesta, Arango 
publica un artículo, Doctrina y táctica [8], del que me permito extraer los siguientes 


párrafos que son por demás significativos: 


«No hay nada más opuesto a la realidad del movimiento obrero 
revolucionario, que la teoría unitaria. Si el concepto de la unidad obrera 
expresa amalgama de hombres ligados por necesidades y por un precario 
instinto de defensa, la posibilidad de ese hecho estaría en la dependencia 
de cada individuo a un interés común prevalente a las pasiones y 


egoísmos particulares. [...] 


Para el socialismo de Estado ese concepto importa una confirmación del 
materialismo histórico. Si el individuo es el resultado del medio social en 
que vive, y sus ideas y su voluntad no obran como determinantes del 
progreso humano, claro está que se admita que sean las contingencias 
económicas las que obren sobre las facultades del movimiento del 
hombre, las que serían siempre inconscientes, producidas por causas 


ignoradas... 


No nos convence esa metafísica materialista. ¿Qué valor tiene para la 
marcha del mundo ese impulso puramente instintivo, biológico, que 
sería el único determinante de la organización obrera? El hombre lucha 
por el pan. Por la satisfacción de sus necesidades; pero en esa lucha hay 
casí siempre un impulso altruista: el deseo de asegurar el pan para todos 
los hombres. He ahí explicado el móvil de la rebeldía que va más alla de 


las necesidades perentorias y de las divisiones clasistas. 
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En consecuencia, constatamos que la política de la unidad obrera 
—esencia del clasismo— oculta propósitos de predominio y de 
subordinación del movimiento obrero a la autoridad de los jefes políticos 


que actúan en la esfera del sindicato. 


[...] ¿Qué quieren, pues, los defensores de la unidad de clases? Una sola 


cosa: dirigir desde adentro o desde afuera al movimiento obrero.» 


Y un poco más arriba, decía: 


«No concebimos ese anarquismo que quiere ser histórico y científico y 
que tan sólo se diferencia de las teorías marxistas por su oposición al 
Estado en lo que representa como entidad política. La teoría del 
sindicalismo apolítico no expresa con suficiente claridad los objetivos de 
una revolución social. Quiere esto decir, que se puede combatir al Estado 
histórico, oponerse a la propaganda reformista de los social-demócratas, 
negar la eficacia de las leyes y hasta llevar la crítica demoledora al 
parlamento, sin que esa acción subversiva suponga necesariamente un 
ataque a fondo al sistema capitalista. Si políticamente negamos la 
eficacia de las tácticas marxistas, pero en el terreno económico 
coincidimos con esas tácticas esto es, —aceptamos del marxismo la 
llamada ciencia histórica: la fatalidad del desarrollo del capitalismo en 
un sentido unilateral—, ¿cómo podemos elaborar un movimiento 
revolucionario capaz de libertarse del círculo vicioso en que giran 
actualmente todos los partidos obreros? Y si el proletariado es sólo el 
resultado de un proceso social que se opera sin su intervención [...], 

¿en qué forma podrán los anarquistas romper el cordón umbilical que 
ata a la clase trabajadora al vientre de la burguesía? 


» 


[2] 


En estos fragmentos Arango expone la importancia de una divergencia filosófica de la 
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cual se deducen consecuencias políticas y económicas que organizan el fondo de la 
discusión. Arango no es ni ingenuo ni tampoco inocente: enfrenta las corrientes 
autoritarias dentro del movimiento obrero, y lo hace señalando su fondo filosófico 
porque advierte que es el núcleo de sentido desde el cual es posible identificar ese 
autoritarismo en sus distintas expresiones, y no únicamente en su versión abiertamente 


marxista. 


En este camino podríamos nosotros suponer que Malatesta estaría de acuerdo. Ninguno 
defendía el materialismo histórico con el cual se suponía que las condiciones 
económicas serían por sí mismas suficientes para dar lugar a la revolución social. En 


1914 Malatesta decía: 


«Queremos por medio de la acción consciente dar al movimiento obrero 
la dirección que nos parece mejor, contra los que creen en los milagros 


del automatismo y en las virtudes innatas de las masas obreras.» 


[10] 


La rebelión no se explica con el padecimiento, sino que es necesaria una subjetividad 
rebelde que no se deduce inmediatamente de la condición de oprimido. Hay algo del 
orden de la voluntad que no se explica en sí misma como materialmente determinada, 
sino que es ella, en última instancia, la que determina la acción revolucionaria. En 


palabras del propio Malatesta [11]: 


«El fin de la investigación cientifica es estudiar la naturaleza, [...] es 
decir, las condiciones en las cuales el hecho ocurre necesariamente. [...] 
El azar, el arbitrio, el capricho, son conceptos extraños a la ciencia, la 
cual investiga lo que es fatal, lo que no puede ser de otra manera, lo que 


es necesario. 


Esta necesidad [...] ¿abarca todo lo que ocurre en el Universo, incluidos 


los hechos psíquicos y sociales? 


Los mecanicistas dicen que sí [...] Nuestra vida y la de las sociedades 


humanas estaría totalmente predestinada y sería previsible [...] y 
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nuestra voluntad sería una simple ilusión como la de la piedra de la que 
habla Spinoza, que al caer tuviese conciencia de su caida y creyese que 


cae porque ella quiere caer. 


Admitido esto [...] se vuelve absurdo querer regular la propia vida, [...] 


reformar en un sentido u otro la organización social. [...] 


Para que los hombres tengan fe, o por lo menos esperanza de poder hacer 
una tarea útil, es necesario admitir una fuerza creadora, una causa 
primera, o causas primeras, independientes del mundo físico de las leyes 


mecánicas, y esta fuerza es lo que llamamos voluntad.» 


Sintetizando: 


«Lo que sostengo es que la existencia de una voluntad capaz de producir 
efectos nuevos, independientes de las leyes mecánicas de la naturaleza, es 
un presupuesto necesario para quien sostenga la posibilidad de reformar 


la sociedad» 


Es claro que ambos pensadores coinciden en cuestionar vivamente la tesis determinista 
que hace deducir de la evolución material del sistema productivo las tendencias 
ideológicas de los trabajadores en la configuración de unaconciencia de clase. La clase 
obrera no tiene intereses homogéneos, históricamente determinados, sino que está 
dividida por tendencias ideológicas de la misma forma que cualquier otro grupo social. 
No es que no tenga intereses comunes, sino que estos no bastan para deducir una 
concepción de la justicia en el orden social. La voluntad, en cambio, forjada en las ideas 
y en una condición moral, es indeterminada y ello explica la necesidad de dar una 
disputa ideológica al interior del movimiento obrero. Éste es el verdadero motor de la 
acción humana. Lo que Malatesta y Arango discuten es cuál es la táctica con la cual se 


espera multiplicar la idea revolucionaria en la "masa trabajadora". 


El anarquismo es considerado, tanto por Arango como por Malatesta como por todos los 


propagandistas anarquistas, en líneas generales, como una suerte de elevación moral 
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cuya integridad y pureza es preciso defender de las desviaciones mundanas. Pero si la 
aspiración del anarquismo fuera propiamente la elevación moral de la humanidad el 
camino no podría ser nunca revolucionario, sino exclusivamente propagandístico al 


modo de los predicadores, o imperativo al uso del inquisidor. 


La historia de la humanidad está repleta de tensiones entre ideas puras y desviaciones, y 
la pureza de las ideas, incluso cuando han sido defendidas con alguna clase de 
exageración ortodoxa, ha servido siempre como tensor para que los pragmatismos de la 
conservación no acaben convirtiendo todas las luchas en resignaciones complacientes. 
Cambiar el mundo no es asunto de tibiezas, y la radicalidad ideológica requiere en 
muchas ocasiones cierta rigidez conceptual. Pero, al mismo tiempo, la idea de una 
trascendencia ideológica que justifique la separación de dirigentes y dirigidos en virtud 
de una suerte de iluminación racional, moral o religiosa, acaba siempre en la repetición 
de la desigualdad cuya injusticia ha sido históricamente denunciada y combatida por el 
anarquismo. Con esto estoy diciendo que para el anarquismo la ortodoxia es su propio 


veneno. 


El dilema de hallar la forma correcta de ligar los principios políticos del anarquismo con 
la organización obrera, es un falso dilema porque la emancipación, que es consustancial 
con el anarquismo, no puede nunca ser producto del adoctrinamiento ni de la 
enseñanza. El anarquismo, como cualquier otra ideología, es un objeto cultural 
dispuesto para quien quiera tomarlo. Los trabajadores no necesitamos ser instruidos por 


una «minoría iniciadora y dirigente», sino apropiarnos de lo acumulado y producir. 


Lo que llamamos emancipación es el proceso por el cual quien estuviera subordinado 
ante las condiciones opresivas del control político o económico decide tomar la 
iniciativa y descomponer esos lazos de subordinación. No hay recetas ni estereotipos. No 
hay un estándar para la rebelión. Ése es posiblemente el principal obstáculo. Formados 
en la doctrina del empleo, mecanizados por la industria o domesticados por el mercado 
laboral, los trabajadores tendemos a desconfiar de nuestra propia inventiva. Estamos 
más bien acostumbrados a seguir la huella trazada del camino, y disponemos más del 
orgullo que de la iniciativa. Romper esta inercia es quizás el más grande desafío de la 


lucha obrera. 


Las ideas para la emancipación solamente pueden ser las ideas del emancipado. Cada 


sociedad obrera, cada agrupación y cada sindicato, debe convertirse en una usina 
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ideológica que apunte concienzudamente a la emancipación de la clase obrera en el 
camino recto que va desde la reivindicación de sus intereses materiales actuales hacia la 
abolición de las causas que los volverían eternos. Las ideas del anarquismo son las que 
nuestros compañeros nos han legado como un pañol del cual tomar las herramientas 


precisas para las acciones necesarias. Lo que falte hay que inventarlo. 


Estas ideas no se reducen al imaginario finalista de la revolución social. El aporte del 
anarquismo al movimiento obrero está mucho más arraigado en la puesta en común de 
principios arcaicos como lo son la acción directa, la asamblea, la rotación de cargos, la 
abolición de privilegios y de personalismos, la descentralización de la toma de 
decisiones y la solidaridad entre compañeros. Todos estos elementos, cada uno por sí 
solo, son producto de la experiencia común desde la antigúedad y a través de los 
tiempos. Pero la articulación de todos ellos en un cuerpo de ideas consistente, 
sólidamente construido a partir de principios formales que los articulen, es lo que hace 
del anarquismo una ideología capaz de aportar herramientas teóricas y conceptuales al 


activismo obrero. 


El otro camino, el de la aportación más o menos centralizada de ideas para el activismo, 
es un camino que no ha tenido los resultados esperados. Sea a partir de grupos de 
afinidad que conserven el fuego y lo repliquen en las organizaciones obreras, o sea a 
partir de organizaciones obreras compuestas por obreros anarquistas, la separación 
entre la composición material de las organizaciones de la clase obrera y su 


conformación ideológica está garantizada, y eso es lo que deberíamos evitar. 


Si bien el modelo de Arango nos resulta más propio, y no solamente por tradición, es 
cierto que, visto desde el siglo XXI, en retrospectiva pero también en prospectiva, 
muestra el límite que una visión doctrinaria del anarquismo alcanza prontamente. El 
movimiento obrero no debe acoplarse a la doctrina anarquista, sino el anarquismo servir 


como afluente ideológico para el movimiento obrero. 


Actualmente no estamos debatiendo contra la tendencia unitaria del movimiento obrero 
ni contra el esquema centralista del industrialismo, sino contra la conciliación de clases 
asumida como un hecho natural y contra la manipulación política de las organizaciones 
obreras. El principal enemigo del movimiento obrero es su propia resignación ante el 
mundo capitalista y la falta de iniciativa para la creación de un proyecto común, lo cual 


se expresa en su tendencia a subordinarse ante las camarillas que "saben lo que hay que 
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hacer". Y esta doble resignación se encarna en organizaciones verticales que son 
dirigidas por cómplices del control político y económico de los trabajadores. El 
sindicalismo corporativo actualmente existente es un organismo de gobierno, una 


institución más del Estado. 


El sindicalismo, no obstante, es la organización natural del movimiento obrero en un 
sistema capitalista, en la medida en que exprese la confluencia de los trabajadores en la 
solidaridad y en el proyecto común para enfrentar las injusticias del sistema económico. 
El anarquismo es un afluente indispensable para el sindicalismo tanto por sus aportes a 
las prácticas y a las formas institucionales de los sindicatos y sociedades obreras, como 
para la identificación de una finalidad social que implica la modificación profunda de las 
causas de la injusticia. Sila organización obrera pretende resolver verdaderamente las 
injusticias del capitalismo, no puede prescindir de una finalidad revolucionaria y de 


mecanismos orgánicos coherentes con ella. 


Por eso el carácter ideológico del movimiento obrero no puede concebirse a imagen y 
semejanza de un anarquismo de laboratorio, investigado por vanguardias capaces de 
adoctrinar a los trabajadores, sino que debe concebirse como el resultado de procesos 
ideológicos que activamente tengan lugar en las propias organizaciones. Quizás no haya 
que «confiar en la fuerza de las cosas», pero sí aceptar cierta distancia que la 
materialidad de las transformaciones concretas pueda tener respecto de un ideal que a 
fuerza de depuración y perfeccionismo acaba resultando imaginario, utópico. Y el 
problema de lo utópico, en este sentido, es que deviene identitario por ser relativo a 
quien compone la imagen, pierde universalidad, y en el afán moral de ser perfectamente 


fiel a la doctrina, resulta autoritario. 


«El tema de la relación entre el movimiento obrero y los partidos progresivos es antiguo 
e interminable» Dice Malatesta. Arango, por su parte, sentencia: «El tema se presta a 
muchas otras consideraciones... Pero las dejaremos para mejor ocasión, puesto que este 


artículo se hace ya demasiado extenso.» 


[1] Errico Malatesta, Hacia dónde se dirige el movimiento obrero- Publicado en LE RÉUEIL 
COMMUNISTE-ANARCHISTE — N* 379 Geneve, 7 marzo 1914. Traducción directa del 
francés a partir del fascímil obtenido de 
https://archivesautonomies.org/IMG/pdf/anarchismes/avant-1914/ 
lereveil/1914/lra_1914_03_07.pdf 
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[2] Emilio López Arango,Doctrina y Táctica, folleto de Ediciones FORA. Tomado del 
semanario de La Protesta del 13 de Julio de 1925. 


[3] Malatesta, Hacia dónde se dirige el movimiento obrero. 


[4] La primera Internacional fue la organización madre del movimiento obrero 
moderno. Duró una década, fundada en 1864 y disuelta formalmente en 1876. Si bien fue 
una organización europea, por su carácter internacionalista y por la magnitud de su 


influencia, su trascendencia acabó siendo global y sigue siendo vigente. 
[5] Malatesta, Hacia dónde se dirige el movimiento obrero. El resaltado es mío. 


[6] Errico Malatesta, Sindicalismo y Anarquismo, La protesta, número semanario del 29 de 
Junio de 1925 


[7] Emilio López Arango, Sindicalismo y Anarquismo, La protesta, número semanario 
del 13 de Julio de 1925 


[8] Emilio López Arango, Doctrina y Táctica, Certamen internacional de La Protesta, 
Buenos Aires 1927. El artículo fue reeditado en un folleto de Ediciones FORA con el 


mismo título, hacia el año 2009. 
[9] El resaltado es mío. 
[10] Malatesta, Hacia dónde se dirige el movimiento obrero 


[11] Errico Malatesta, Ciencia y Anarquía- Pensiero e Volonta, 19 de febrero de 1926, 
citado en Vernon Richards, Malatesta: pensamiento y acción revolucionarios. - 1a ed. 


Buenos Aires : Tupac Ediciones, 2007, p. 47 
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LA GRAN HUELGA DEL VIDRIO EN BERAZATEGUI 


HISTORIA 


ESCRITO por: AFILIADO SROVZN 
Año 18 M0 18 Predob da 5 ctvs. > Buenos Aires, Jueves 25 de Eto de 1913 (PORTE PAGO) Núm 2 Núm, 2 2051 | 


La muerte del secretario de la F. O. R. A. y nuestro compañero de E 


COSTANZO P. PANIZZA' 


em Á 


Llegada del cuerpo ayer. Traslado a _pulso por las obreras de Berazategui * 


I 
en G H 1 CONMEMORACIÓN EN EL LOCAL. DE LOS - CONDUCTORES | 
ran ue ga . Mm. »- Trasiado a pulso hasta Constitución. añer. í2z | 


-- En favor de la compañera de Panizza 


DE BERAZATEGUI . A e a alleniá | 
y “una ergástula, o gime, roto, en un|ra detenido en lo maro: su bondad erajun diaiogo pra de Panizz, 
El triunfo de los obreros hospicio, o es obligado a marchar E ore con ella y con su sonrisa é > | 
triun ERAS . ei mundo en la peregrinación intermi-|bianca, vencía, desarmaba, triunfaba...| —Lo esperaba con ansias. Hace un | 
| 
| 


E nable del proscripto, Poco tiempo nos| Llegó a construir núcleos tan podero- | momento me disgustó con mamá, a raí 
y 
El pliego firmado por Rigolleau queda, ¿Para restañar heridas as do _senti- sos como da Federación Obrera Rosa- | de una conversación sobre lo que usted | 


mentalidad. la Inaha an 


El pueblo de Berazategui, a principios del siglo XX, era una zona semirural con estación 
de tren hasta que, favorecida por la proximidad a uno de sus más importantes clientes 


"la Quilmes", se asentó en 1906 la fábrica de botellas de vidrio Rigolleau. 


Alrededor de esta fábrica fue creciendo el pueblo, radicandose en él inmigrantes de 
origen español, italiano, belga y francés, que constituían la mano de obra de las dos 


principales industrias de la zona o de alguno de los servicios que se proveían a estas. 


En el año 1913, la fábrica Rigolleau empleaba a unos 2000 trabajadores (hombres, 
mujeres y niños) y eran denunciados en la prensa obrera de la época los abusos que se 
cometían por parte de los capataces de la compañía contra los y las trabajadoras. Turnos 
de 9 y 12 horas para mujeres y hombres, los niños a partir de 8 años podían trabajar 7 
horas diarias, cumpliendo los turnos rotativos semanales (una semana de noche y otra 
de día) igual que los adultos, en ritmos de producción extenuantes y bajo la presión y el 


maltrato constante de los jefes y capataces de la planta. 
Los trabajadores se organizan 


Fue a principios del año 1913 que tras diversas notas en periódicos obreros y por 
iniciativa de algunos trabajadores de la fábrica, el día 6 de abril en una asamblea pública 


se organiza la sociedad de Resistencia de Oficios Varios de Berazategui "Sol de Mayo" 
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cuya declaración de principios decía: 


«Con el título de sol de mayo se constituyó en la localidad de Berazategui 
una sociedad de resistencia de oficios varios que tiene por objetivo 
procurar el mejoramiento moral y material de todos sus asociados, 
favorecer su cultura intelectual y apoyarse mutuamente o sea educarse 


en el ejercicio práctico de la solidaridad. 


Teniendo como finalidad la completa emancipación económica y social 


del proletariado. 


MEDIOS DE LUCHA- Esta sociedad de obreros acepta como medios de 
lucha: la huelga parcial, general y el boicot. Ilustración y cultura 
societaria. Esta sociedad declara: que aprueba y recomienda a todos sus 
asociados el estudio de los principios filosóficos y económicos modernos, 
así como la aceptación para sus hijos de la enseñanza racionalista, única 
que está exenta de los prejuicios religiosos y políticos y que se adapta a 
las exigencias de las aspiraciones obreras, toda vez que ella tiende a 


formar hombres inteligentes, razonadores y amantes del bien común. 


Constituyese esta sociedad sobre la base de su más amplia autonomía 
entendiéndose por autonomía la absoluta libertad para todos los 
asociados en los asuntos relacionados con el gremio aceptando el pacto 
de solidaridad de la federación obrera regional argentina y quedando 


por tanto adherida a dicha institución obrera. 


Esta sociedad de resistencia es cosmopolita y de oficios varios por lo tanto 
pueden ingresar en ella todos los obreros de cualquier oficio o profesión 
que sean y de cualquier nacionalidad, considerando que todos los 
hombres somos iguales y que la división de patrias y fronteras solo 


favorece al interés de los capitalistas que nos explotan. 


[1] 
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Ante la nueva organización, los capataces impulsaron otra organización llamada 
Sociedad de Socorros Mutuos para dividir a los trabajadores en dos bandos y a la que 
obligaban a los empleados nuevos a asociarse, junto a esto el directorio de la fábrica 
pagó el viaje desde Francia a varios obreros junto a sus familias, quienes al ir 


interiorizándose de la situación en la fábrica se sumaban a la sociedad de resistencia. 
La primera huelga 


El domingo 10 de Agosto, los trabajadores tuvieron una importante asamblea que en su 
5” punto del orden del día trató sobre los abusos cometidos en la fábrica contra las 
mujeres y los niños, en la que se acordó asumir una enérgica actitud en conjunto para 
frenar los maltratos. Como respuesta a la asamblea la empresa despidió a 100 
trabajadores y trabajadoras sin más causa que el pertenecer a la sociedad y haber 
participado de la asamblea. La respuesta obrera fue un paro unánime exigiendo la 
readmisión de todo el personal. La huelga fue creciendo hasta hacerse total, a pesar de 
los intentos de la empresa de utilizar como rompehuelgas a los inmigrantes franceses, 
que también se plegaron al paro, a pesar de la represión desatada por la policía 
provincial sobre los huelguistas, disolviendo las reuniones y prohibiéndolas, apresando 
a los huelguistas, incluso a las mujeres con niños pequeños trasladándolas a la comisaría 
de Quilmes, escoltando a los pocos carneros que no se plegaron al paro y tras doce días 
de huelga, Rigolleau en persona se entrevistó con una comisión de los huelguistas el día 
20 de Agosto, aceptando el pliego de condiciones con la excepción del despido de los 
capataces que no se consiguió. El acuerdo fue aceptado y la huelga triunfó, el mismo 21 


ingresó el primer grupo de trabajo. 
Se rompe el acuerdo 


A pesar de la victoria de los trabajadores el ambiente en el pueblo siguió enrarecido, 
ocupado policialmente como esperando nuevos hechos. Para peor, a partir del 26 de 
Agosto, tras una nota anónima en "La Vanguardia" donde se denunciaba a la comisión 
administrativa de la sociedad de resistencia como de externos a la fábrica y se los 
acusaba de agitadores anarquistas (téngase en cuenta que a partir de la Ley de Defensa 
Social desde 1910 y hasta 1921 se penaba la difusión de propaganda anarquista en la 
región). Se sucedieron otras notas periodísticas en distintos diarios desprestigiando la 
organización obrera y el acuerdo alcanzado con la empresa, esto provocó el voto de 


censura por parte de los trabajadores vidrieros al periódico socialista y a otros periódicos 
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que se hicieron eco de estas intrigas. Previendo que la patronal de Rigolleau incumpliría 
el acuerdo se convocó a una asamblea para el domingo 7 de septiembre. Sin embargo la 
huelga iniciaría un día antes, el sábado 6 por la mañana tras un incidente donde un 
obrero abofeteó a un niño de la fábrica por acusarlo de carnerear la anterior huelga, este 
incidente generó una brutal intervención policial, que provocó una acción unánime y 
espontánea de los y las trabajadoras de abandono del trabajo y la presentación de un 
nuevo pliego de condiciones, donde se exigía: el cumplimiento del pliego anterior, la 
expulsión de los capataces Mauver y Sabates, el seguro obrero de accidentes de trabajo y 


el retiro inmediato de la policía de la fábrica. 


En esta ocasión Rigolleau desplegó otra estrategia, en el primer conflicto trajo obreros 
franceses para quebrar el paro y fracaso, esta vez trajeron varias familias de 
trabajadores rusos e italianos pero estos también hicieron causa común con la huelga a 
pesar de la presión policiaca. A los pocos días de huelga Rigolleau propuso un acuerdo 
que dejando de lado el despido de sus capataces otorgaba un aumento de 5% al jornal de 
todos los trabajadores a cambio de levantar la huelga pero esta propuesta fue rechazada 
y para el día 11 la ciudad estaba en estado de sitio, con refuerzos policiales (cosacos les 
llamaban los obreros) venidos de Quilmes y La Plata patrullando las calles y provocando 
a las familias de los huelguistas. Estos sin embargo se mostraban cada vez más decididos 
y recibían el apoyo moral y económico de numerosos gremios de la Federación Obrera. 
Alos 10 días de paro la policía a las órdenes de la empresa prohibió las reuniones y tras 
gestiones de Panizza, secretario del consejo federal de la F.O.R.A., en la gobernación de 
La Plata se pudo recuperar el derecho de reunión y realizar las asambleas. Otro hecho 
importante se produjo al interior de la fábrica donde los capataces, junto a los pocos 
rompehuelgas que desoían el paro, intentaron encender uno de los hornos y éste estalló, 


quedando inutilizado. 
Cerca del triunfo, la tragedia 


El día 19 de septiembre el secretariado de la F.O.R.A. anuncia que declarará el boicot y 
se abrirá un conflicto con la cervecería Quilmes si esta sigue comprando los envases de 
la cristalería. Este ultimátum pesará sobre el inminente triunfo de la huelga junto a la 
convocatoria de huelga general para el mes de octubre convocada por los gremios de la 
Federación en contra de los atropellos policiales y por el derecho de reunión. Pero el día 
23 de septiembre tras finalizar la asamblea, se produce un trágico accidente ferroviario 


que le cuesta la vida al secretario de la F.O.R.A. y redactor del diario La Protesta 
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Costanzo Panizza, quien se dirigía a la estación después de pronunciar una conferencia a 
los huelguistas reunidos frente a la fábrica quien falleció trágicamente, arrollado por un 


tren. 


Este dramático hecho interrumpió la protesta obrera y su sepelio en la capital fue un 
acontecimiento impactante y conmovedor para la época. Varios miles de personas 
participaron de las exequias al frente de las cuales iba un nutrido contingente de obreras 
de Berazategui llevando flores junto al cajón con los restos del fallecido. La 
impresionante manifestación interrumpió la monotonía del centro porteño desde 


barracas hasta la chacharita. 


La huelga se sostendrá invariablemente hasta fines del mes de octubre con idas y 
venidas por parte de Rigolleau que pedía entrevistas con el comité de huelga mientras 
trataba de reclutar rompehuelgas o intentaba impedir las reuniones de los huelguistas 


por medio de la policía que utilizaba como si fueran empleados de la fábrica. 


La huelga general de 48hs acordada por la F.O.R.A. contra los abusos policiales en 
Berazategui y en otros pueblos de la provincia para los días 24 y 25 de octubre fue 
contundente, adhirieron sindicatos de la Capital Federal, La Plata, Bahía Blanca, 
Rosario, Córdoba y de otras ciudades del interior, a pesar de tratarse de una huelga 
puramente de protesta solidaria su alcance fue muy importante ya que desde la 
represión del centenario no se había vuelto a ver al movimiento obrero organizado en tal 


magnitud. 


El primer día de la huelga general de la F.O.R.A. Rigolleau convoca al comité de huelga y 
acepta el pliego completo de las exigencias obreras dándose por concluida la gran 
huelga del vidrio de Berazategui, tras dos duros meses y a pesar de las persecuciones, 
represiones y tragedias recibidas, la sociedad de resistencia de Berazategui obtendrá su 


primer gran triunfo contra el patrón industrial más poderoso del pueblo. 


Pero nunca las victorias obreras son permanentes, un año más tarde tendrán que volver 


al conflicto. 


FuentesDiario La protesta, n”1985 al n“2077, 1913.Periódico La Organización Obrera, 1 


de mayo 1914Boletín del departamento nacional del trabajo Año 1913, Dic.1914. 


[1] La Protesta, Sab. 16 agosto 1913. 
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PRECUELA 


OPINIÓN 
ESCRITO por: SOL AGUERO 


Los trajines de lo cotidiano son los que suelen ayudarme a pensar. Tal vez te pasa. 
Mientras planificaba unas clases en casa, escuché en la radio que el INDEC había 
establecido que para noviembre el salario mínimo llegará a $57.900. Me detuve porque 
pensé que había escuchado mal, pero no. Efectivamente, empresarios, funcionarios y 
"gremialistas" se reunieron a decidir cuánto es nuestro salario mínimo. El aumento de 
este, que hoy se encuentra en $47.850, será escalonado en tres veces: $51.200 en 
septiembre; $54.550 en octubre y finalmente $57.900 en noviembre. No sé si a esta gente 
hay que regalarle una calculadora, porque queda más que evidencia que les importamos 
tres quinotos. Son cálculos de vida básicos. Si te pregunto "¿Cuánto pagas de alquiler?" 
seguramente este número ya te cubre gran parte del mismo o su totalidad. No sé, parece 
que el salario mínimo se lo inventan en algún juego interno que tienen y todavía no nos 


enteramos. 


Durante junio de 2022, la variación mensual de la canasta básica alimentaria (CBA) y de 
la canasta básica total (CBT) con respecto a mayo de 2022 fue de 4,6%, por lo que una 
familia compuesta por dos adultos y dos niños necesitó $104.217 para no ser pobre y 


$46.525 para no ser considerada indigente, según informó el Instituto Nacional de 
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Estadísticas y Censos (Indec). 


Al 19 de agosto de 2022, el valor de 1 (una) Canasta Básica Total tipo 2, según INDEC, es 
de $111.298. 


Según el último acuerdo de la burocracia, el piso del mínimo nacional para las y los 
docentes fue de $55.000 desde el 1 de junio; $60.000 a partir del 1 de julio;$64.000 en 
septiembrepara llegar a los $68.400 en diciembre, lo que implica un aumento del 60,8%, 
según se detalló en un comunicado desde la cartera de Educación. Se estima que la 
inflación anual a esta altura del año es del 71%. Es decir que tenemos un porcentaje 
mucho menor y en cuotas. Si, es tristísimo. Y si una persona como yo, que se llevó 
matemática toda la vida, puede cerrar este cálculo, me la juego a que ellos entienden 


bien los acuerdos que cierran. 


Hoy, trabajando tres cargos en diferentes espacios como docente apenas llego a cubrir la 
línea de pobreza. Según la grilla salarial de Ademys, el cargo de directivx apenas supera 
la misma. Hago 32hs en cargos regulados por el Estado y 5hs más en espacios de trabajo 
informal. Sumamos casi un total de 36 hs sin contar las infinitas mañanas y tardes de 
planificación, coordinación y acompañamiento a cada estudiante que tiene un proceso 
personal de aprendizaje que casi nunca se puede respetarse por toda la carga mental 
antes mencionada ¿Cuántxs docentxs pueden acompañar correctamente el proceso de 
aprendizaje? Y las situaciones personales de cada estudiante que intervienen ¿Como 
hacemos? Lo social siempre nos atraviesa, eso no se cuenta, sólo suma frustración al 


oficio. 


Me llena de bronca dos cosas. Primero, que los estrenguistas se dan el tupé de establecer 
nuestro sueldo cuando somos nosotrxs quienes sabemos cuánto necesitamos para llegar 
a fin de mes. Segundo, que nos hayan hecho creer que esto es natural, que el 
sindicalismo es esto y que tenemos que bancarnos todo como está. Creemos que 
tenemos que trabajar muchísimas horas corriendo tras el salario. Una película de nunca 
acabar, trabada en la misma escena por décadas. No, no es normal lo que pasa, no está 
bien, está mal. Nos merecemos una vida para vivirla. Rompamos el individualismo. 


Compa, no estás solx, salgamos de esta de una vez. 
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DE ROMPER MEMBRANAS Y MADURAR 


OPINIÓN 
ESCRITO por: SEBASTIAN MENUTTI, COMMUNITY MANAGER, SROVC 


>, 


má 


Hay membranas que necesitan tener una oportunidad de romperse, desplegando otra 


condición de la existencia. 


Podemos tener un montón de perspectivas respecto a nuestra condición laboral, pero es 


claro que no es la misma de otros momentos donde no tuvimos la suerte de existir. 


Las evoluciones, al igual que las involuciones, involucran cambios en primera instancia 
de origen natural, pero muchas veces pueden ser condicionadas por el accionar 


humano. 


En Japón existe una tendencia de desarrollar sandías en recipientes cuadrados para que 
tomen esa forma, hoy en día se venden recipientes que se aplican a la planta de 


pequeñas, y podemos tener sandias con formas de rostros o corazones. 


¿Quién puso ese recipiente alrededor de nuestra condición laboral para darle forma? 
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El romance es una atracción muy profunda entre dos partes (donde no siempre está 
involucrado el amor), pero que también implica una cantidad de tiempo bastante 


escueta. 


Lo pasional de nuestras juventudes nos acerca a muchas cosas que en ese momento de 
intensidad nos cuajan, pero que luego dejamos en ese lugar adulto de recordar como el 
mejor momento que alguna vez pasamos. Condiciones físicas y mentales que son 


propias de una plenitud que ya vemos lejos de alcanzar. 


Ahí hay una membrana del anarquismo, ese que nos captó por el punk, o que nos llegó 
por algún protoprocer que no nos enseñaron en el colegio, que necesita romperse y 


hacerse propia hoy. 


Hay una membrana del sindicalismo, esa en la que alguna vez entendimos que 
podíamos llegar a generar algo piola para mí y todes mis compañeres, que también 


necesita romperse y hacerse propia hoy. 


Es delgada, y cuanta más presión, más fácil de romper la membrana.Hay que vencer el 
romanticismo y hacer serio el vínculo con lo que de chicos o en otro momento tomamos 
desde el fanatismo, o lo idealizado viendo como proeza de algún héroe que no podemos 


ser. No hay héroes, hay ideas y todes podemos ser ellas. 


Hoy es momento de comenzar a hacer carne propia y viva eso que tanto necesitamos, 
tomar las riendas de un desarrollo propio, de nuestras manos y las de todos nuestrxs 


compañeres. 


No hay chance de ser en plenitud, si esa mano que al igual que con las sandías, le da 


forma a nuestra realidad. 


Sabemos que esa mano es precarizadora, extractivista, pero por sobre todas las cosas 
deshumanizante. No hay manera de entender como humanas, jornadas laborales y 
tareas fulminantes que nos rompen los cuerpos, que nos pauperizan socialmente y que 
el único premio que nos otorgan es poder dormir en el mejor de los casos.No dejamos de 
trabajar, ni de jóvenes, ni de adultos, ni de mayores. Trabajamos; ayer, hoy y mañana, 


nos tenemos que levantar a trabajar. 


En esta dinámica, nuevas formas de empleo nos rodean y no podemos dejar que sean 
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condicionadas a un desarrollo que no es el que nosotres queremos, no podemos dejar 
que sigan siendo precarizadas las condiciones desde la concepción de estas nuevas 


formas. 


No deben ser condicionadas por factores externos nuestros espacios de trabajo. Nuestras 
manos, nuestra fuerza, nuestro capital, nuestras condiciones.Y decir nuestras no es 
menor, hablar en plural nos encuentra donde todo nos lleva al aislamiento. La 
persecución de muches compañeres nos hizo crecer con el miedo que también es una 


membrana que debemos romper. 


Hay que organizarse y volver a las asambleas, que es mucho más que ser parte de. 
Volver es entender que ese encuentro siempre fue y será nuestro, organizarnos es, entre 
otras cosas, encontrarse desde una igualdad que dejamos de sentir propia con jerarquías 


y estructuras que lo único que hacen es separarnos. 


La asamblea y la organización obrera, son tan nuestras como llegar puntuales o realizar 
una tarea en tiempo y forma.Donde la cámara es el mercado y la luz es el dinero, nos 
tenemos que entender como les actores (que también consumimos cine) y sin nosotres 


no hay película. 


Nuestro cuerpo, nuestras horas y nuestra vida, es el único capital que tenemos y no 


podemos seguir regalándolo; no hay valor monetario comparable con lo que dejamos. 


El anarquismo es la promoción de la vida y el sindicalismo es lo que tenemos para, una 


vez revalorizada, desaparecer con su cometido realizado. 
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GENOCIDIOS OCULTOS: LA GUERRA POR EL AGUA 


INTERNACIONAL 
ESCRITO por: URSULA 


N k N 


"Este personaje salió de mi vida en el campamento, un niño típico de aquellos días; descalzo, indigente y 
privado. 


Creé este personaje para que nunca olvidara de dónde vengo" 
Naji al-Ali 
[1] 


Si entrecerramos nuestros ojos podemos llegar a vislumbrar un hilo conductor en el 
presente vertiginoso que vivimos. Números anteriores del periódicoOrganización Obrera 
han dado cuenta que la problemática socioambiental es algo más que reclamos de un 
grupo de personas líricas que demandan territorios sanos frente a problemáticas "más 
urgentes" o "que le corresponden a la clase obrera" (números enero/febrero, mayo/junio 
2022, por citar algunos). Aquello que sucede con las comunidades indígenas del Abya 
Yala [2]no es un hecho aislado: la guerra por el recurso hídrico es silenciosa pero 
altamente efectiva; no sólo en el desplazamiento de comunidades sino también en la 


falta de discusión sobre nuevos modos de producción que no sean aniquilatorios para los 
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seres que habitan este cuerpo celeste que llamamos tierra. 


Así, las fronteras geopolíticas se desdibujan frente a modelos extractivistas que buscan 
aumentar su producción, enmascarar los productos que venden (green washing [3]) o 
realizar operaciones de explotación de bienes comunes en territorios donde la 
legislación, las necesidades o ignorancia de la política vernácula dan vía libre y abultan 
sus ya colmados bolsillos. Desde los ingenios azucareros como Ledesma, pasando por las 
megamineras, los terratenientes que impulsan el monocultivo hasta fábricas asesinas 
como Porta (Córdoba, Argentina) el "problema por el ambiente" trasciende no sólo 
líneas interprovinciales: es un debate fundamental donde la clase obrera debe ser 


partícipe si existe ese deseo o ansia por la transformación. 


Pero este viaje no se inicia en el Abya Yala sino en Medio Oriente. Ese lugar que 
miramos a veces con cierta curiosidad y que lo pensamos remoto e incomprensible tiene 


problemáticas en común con quienes habitamos las pampas. 


Mekorot: Asesinatos hídricos en Cisjordania Mekorot (en hebreo: XXXXNXM) es la compañía 
nacional de agua de Israel. Fue fundada en 1937. Provee el 80% del agua potable de 
Israel. Cabe preguntarnos ¿A quién/es la provee? Las autoridades palestinas han 
denunciado que la empresa realiza no sólo cortes selectivos del agua, sino que su 
provisión es infinitamente menor hacia los palestinos que a los israelitas. Ejemplo de 
ello es que el consumo de agua de los palestinos en Cisjordania es de entre 20 y 73 litros 
por persona al día, por debajo de los 100 litros recomendados por la Organización 
Mundial de la Salud. Mekorot es la única empresa proveedora de agua en la región, dato 
que muestra la importancia del análisis del agua como factor geopolítico que no sólo 
genera conflictos bélicos regionales sino también marca los nuevos apartheids del siglo 
XXI (Méndez 8 Montañez, 2018). 


Los colonos israelíes que habitan en Cisjordania [4Jusan seis veces más agua que los 2.6 
millones de palestinos que viven ahí, hecho que evidencia de modo claro la apropiación 
de los recursos hídricos, su explotación ilegal y la necesidad por parte de las autoridades 


alestinas de "comprarle" agua aMekorotpara la supervivencia (Pérez, 2014). 
p p 8 p p 


SegúnAmnistía International, el legado de 50 años de ocupación israelí ha dejado en los 
territorios habitados por familias palestinas ha sido colonialista, violatorio e 


intencionado debido a que la ausencia de agua segura provoca desplazamientos forzados 
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de los grupos sociales dedicados a las prácticas de agricultura. Ejemplo de ello es la 
orden militar número 158 del gobierno israelí (1967) que refería la imposibilidad de la 
población palestina en la construcción de abastecimientos de agua que no contaran con 
el permiso de Israel. Sería redundante aclarar que la obtención de dicho permiso es 


imposible. 


«La población palestina que vive bajo la ocupación militar israelí ha 
seguido sufriendo hasta nuestros días las devastadoras consecuencias de 
esta orden. No puede perforar nuevos pozos, instalar bombas ni ahondar 
pozos ya existentes, y además se le niega el acceso al río Jordán y a los 
manantiales de agua dulce. Israel controla incluso la acumulación de 
agua de lluvia en la mayor parte de Cisjordania, y es frecuente que el 
ejército israelí destruya las cisternas que para este fin poseen las 
comunidades palestinas. En consecuencia, unas 180 comunidades 
palestinas en zonas rurales de la Cisjordania ocupada no tienen acceso 
alguno a agua corriente, según la Oficina de Coordinación de Asuntos 
Humanitarios de la ONU (OCAH). Incluso en ciudades y pueblos 
conectados a la red de suministro de agua, a menudo las cañerías están 
secas» ( 


Amnistía International, 2017) 


El control del recurso hídrico por parte de Israel es absolutamente arbitrario. Ejemplo 
de ello fue el corte realizado en 2016 al comienzo del Ramadán [5]en unas 30 aldeas de 
Jenin y Nablus. Cortar el agua durante ese mes es sumamente violento ya que es un 
espacio para el encuentro familiar (Iftar [6]) donde les integrantes comparten los 
alimentos y esperan el Sahur para acostarse. Cabe destacar que las temperaturas rondan 
los 50 grados centígrados durante la temporada, hecho que hace imposible la 


subsistencia de todos los seres que habitan el territorio sin provisión de agua. 


Los pozos donde opera Mekorot (42 en Cisjordania) antes dependían de las aldeas 


estando en manos de las comunidades. 


«El proyecto de Israel es desde el año 47 un proyecto colontalista, así se 


funda ese Estado, que fue una catástrofe para la sociedad palestina, 
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cuando alrededor de 700.000 palestinxs fueron desplazados. Este 
proyecto colonial no termina hasta el día de hoy, sigue expandiéndose a 
pasos agigantados mediante apropiación de tierras y recursos. Es una 
ocupación que implementa el apartheid» ( 

Verónica Raffaelli, 2022). 


La situación es especialmente crítica en los campos de refugiados donde la ausencia de 
agua puede durar días imposibilitando a las personas no sólo a higienizarse sino también 
a realizar tareas básicas necesarias para la supervivencia (Lucha por el agua en Palestina 
| EL PAÍS (elpais.com)). El agua utilizada por lxs palestinxs no es segura: tiene altos 


niveles de nitrato y cloruro causando daños a la salud (Nassar, 2014). 


«Gaza ha sufrido durante mucho tiempo graves problemas de agua, con 
su aculfero contaminado por aguas residuales, productos químicos y 
agua de mar y las tres plantas de desalinización del territorio no pueden 
satisfacer la demanda. Para beber, la mayoría de los ciudadanos 
dependen del agua importada, embotellada» (UNCTAD, 2014: 6). 


Seguramente, curiosx lectorx, a esta altura se esté preguntando ¿Qué tienen que ver lxs 
trabajadorxs de la pampa húmeda con la falta de agua en Cisjordania? La respuesta es 
simple: luego de la gira internacional de Wado de Pedro (Ministro del Interior) las 
provincias de Mendoza y San Juanfirmaron un convenio estatal con Mekorot para el 


manejo del agua. Algo se pudre en Dinamarca y no tiene que ver con Hamlet. 


Durante el mes de mayo (2022), en una reunión donde participaron la directora de 
Programas del CFI, Teresa Oyhamburu; el embajador de Israel en Argentina, Eyal Sela; 
el vicejefe de la misión de la Embajada de Israel en Argentina, Adam Levene; el cónsul 
honorario de Mendoza, Andrés Ostropolsky; el coordinador de Proyectos Especiales 
Internacionales de Mekorot, Diego Berger; el director de Negocios Internacionales en 
Mekorot, Barak Graber; y el presidente de la Cámara de Comercio Argentino-Israelí, 
Mario Montoto; de Pedro expresó: "El futuro está ligado a una gestión responsable e 
inteligente de los recursos naturales, y el más esencial es el agua (...) este tipo de 
acuerdos es que sean las bases para ir provincia por provincia, generando la conciencia 


de que la gestión del agua se debe transformar en una política de Estado". 
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Mekorot se frota las manos. 


«Con el cambio climático se puede observar que cada vez tenemos más 
períodos de sequía, junto con períodos de lluvias que producen 
inundaciones. Argentina presenta una geografía tan grande que tenemos 
dos tercios de territorio drido, pero muchas regiones poseen potencial 
productivo, en tanto otras presentan exceso de agua» ( 

De Pedro, 2022). 


Para el ministro del interior una solución al cambio climático es vender los recursos 
acuíferos a empresas privadas con presentes oscuros. Cabe notar que personajes como 
Malena Galmarini(titular de Aysa) piensan en el agua como un "subproducto primario, y 
empieza a valorizarse como una commodity. Tenemos la responsabilidad de transportar 
este recurso de una franja a otra de la Argentina para que todos y todas tengan acceso al 


agua, y también poder llevarla a otros países del Cono Sur". 


A partir de la unificación y el control del consumo doméstico e industrial del agua se 
fijen "prioridades".Prioridades que serán establecidas por quiénes colocan las canillas de 
oro al igual que lo hacen en Cisjordania. 6etapas inicialesde implementación fueron 


diseñadas para el acuerdo: 


Estudio del estado actual del sector y balance hídricos.Potencial y proyecciones de los 
recursos hídricos (agua subterránea y agua superficial) 2030-2050.Proyecciones de la 
demanda de agua 2030-2050.Conceptos y normativas de la economía del agua.Balance de 
agua y sistemas alternativos de suministro de agua.Análisis económico del esquema de 
suministro de agua aprobado.El secretario general del Consejo Federal de Inversiones 
(CFI), Ignacio Lamothe, a propósito del acuerdo mencionó: "La explotación más 
importante de Israel es la utilización de las cabezas para ver cómo ocupar el recurso 
hídrico, y esto es lo que queremos transmitir".No es necesario ser unx académicx 
avezado en el análisis de contenido para comprender lo que está detrás del acuerdo que 


"salvará" a la Argentina del "cambio climático". 


¿Seremos capaces de organizarnos para dar pelea a estas empresas que de la mano de 
sus promesas viene un colonialismo extractivista o nos pasará como a Handala y 


quedaremos empequeñecidxs, sedientxs y sin tierra para cultivar? 
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Mirar a Medio Oriente es mirarnos a nuestros propios ojos: después de todo la 


configuración de los territorios no ha sido dispuesta por quiénes los habitamos. 


Llamar a la organización obrera también significa llamar a un buen vivir para nosotrxs y 
otrxs. Sin agua, sin aire, sin tierra, sin fuego no hay existencia posible. Organizarse es, 
entonces, tener la habilidad de preparar el terreno para volver a sembrar.Sembrar valores 


de hospitalidad(Vilca, 2020) para avizorar nuevos horizontes del habitar. 
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Vilca, Mario (2020). Pachacuti o el "boltearse la tierra". Antiguos modos de habitar el 
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[1] Naji al Ali nació en el pueblo de al-Shajara, en Galilea, en 1937. En 1948, tras la 
declaración del Estado de Israel, se vio obligado a exiliarse junto a su familia en Líbano, 
en el campamento de refugiados de Ain al-Helwa. El personaje que retrata la nota, 
Handala, es un niñx palestino de diez años que no crece. Naji explicó que el niño de diez 
años tenía su edad cuando se vio obligado a abandonar Palestina y que no crecerá hasta 
que pueda regresar a su tierra natal. El 22 de enero de 1987, Naji al-Ali se dirigía a la sede 
del periódico al-Qabas en Londres cuando recibió un disparo a las afueras de su oficina. 
Fue llevado al hospital y permaneció en coma hasta que murió ese mismo año, el 29 de 
agosto. Fuente:In Memoriam: Naji al-Ali, uno de los grandes dibujantes palestinos, 


asesinado hace 32 años (palestinalibre.org) 
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[2] Etimológicamente la palabra Abya Yala proviene de dos palabras: "Abe" que significa 
sangre y "Yala" que significa espacio, territorio. Por lo que significaría tierra de sangre. 
Sin embargo, tiene otras acepciones como: tierra en plena madurez, tierra de sangre 
vital, tierra de vida, tierra noble que acoge a todos. También territorio salvado, 
preferido, querido, y como tierra en permanente juventud. Fuente:Alice Dictionary > 


Entradas (uc.pt) 


[3] El greenwashing es una práctica de marketing verde destinada a crear una imagen 
ilusoria de responsabilidad ecológica. Fuente:Greenwashing: definición y ejemplos 


(selectra.com) 


[4] A principios del siglo XX, con el objetivo de expulsar al Imperio Otomano de Medio 
Oriente, los británicos apoyaron una rebelión árabe contra los turcos. En 1916, 
británicos y franceses se reparten, en secreto, el territorio de Oriente Medio. Al año 
siguiente, Inglaterra, con el objetivo de persuadir a los Estados Unidos de participar en 
la guerra, emiten la declaración Balfour. El documento promete facilitar el 
establecimiento en Palestina de un hogar nacional para el pueblo judío. Los palestinos 
ven en la presencia de los judíos una imposición del colonialismo británico.Tras el 
Holocausto, la ONU aprueba la partición de Palestina en dos estados, hecho que no es 
aceptado por Palestina. Las hostilidades surgen y, en mayo de 1948, el primer ministro 
David Ben Gurión declara la independencia del Estado de Israel. Horas después, siete 
naciones árabes le declaran la guerra a Israel saliendo victorioso éste último. El 
resultado es la ampliación de las fronteras de Israel y el desplazamiento de 700.000 


palestinos. Fuente:¿Cómo surge el conflicto entre Palestina e Israel? - UDEP Hoy 


[5] Durante el mes sagrado del Ramadán, los musulmanes fortalecen su relación con Alá 


mediante el ayuno, las acciones desinteresadas y la oración. 


[6] El iftar (árabe: XKXMN), se refiere a la comida nocturna con la que se rompe el ayuno diario 
durante el mes islámico del Ramadán. Se realiza de manera comunitaria y tiene lugar 


después del maghrib (puesta de sol). 
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ORGANIZACIÓN POR OPOSICIÓN POLÍTICA, UN 
SINSENTIDO. 


OPINIÓN 
ESCRITO por: GC CÓRDOBA 


Se habla dela políticay se dicen muchas cosas sobre ella: que la política es fundamental, 
que la política no sirve, que todo es político y que lo mejor es ser apolítico. Puede ser de 
utilidad para reflexionar sobre este debate esquizofrénico considerar el vínculo que 
tiene este concepto con la organización de lo social. Al respecto se dice que sin política 
no hay organización, que la política dificulta la organización, que es inevitable hacer 
política al organizarnos o que se puede optar por no hacer política y estar organizados, 


entre otras miradas. 


Entonces, démosle a esto una visión que incluya las clases sociales antagónicas 
existentes. En este sentido, podemos decir que la burguesía, que propone un/os modo/s 


de hacer política, tiene e impone métodos de organizar lo social. 


La burguesía (y la burocracia sindical de la que se sirven) nos propone la organización 
por oposición, en función de fomentar una estructural disputa por el poder. Su base 
ideológica nos dice que la sociedad es así, puro conflicto, y los foros de lucha política son 


el escenario donde los opuestos llegan a la conciliación, por cualquier método, y todo 
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vale para detentar el poder. Así, esta dinámica genera que se construyan posturas y 
contra posturas en todos los espacios donde se traten los temas sociales, por que no se 


puede existir sin luchar por el poder. 


Esto redunda en que, los sindicatos cegetistas, por ejemplo, están organizados en 
función de la lucha por el poder, por la conducción, la dirección, siempre con la lógica 


política de la oposición, claro... porqué la burocracia sindical trabaja para la burguesía. 


Pero, en función de escapar de la propuesta burguesa, tenemos que definir que la 
verdadera oposición que vincula a la sociedad actual es la que nos divide en clases 


sociales enemigas, sin posibilidad de conciliación. 
¿Por qué generar pactos con el enemigo como practica organizativa? 


Nos proponen hacer política, vincularnos y organizarnos con nuestra clase enemiga, a la 
que, para ser libres, solo cabe destruir. Por eso, la política o la organización de los social 
por oposición, por poder, solo es útil para la perpetuación de la dominación, solo les 


sirve a los burgueses. 
¿Para que necesitamos ese tipo de organización, esa política, lxs proletarios? 


Si lxs trabajadorxs vivimos la misma realidad, tenemos los mismos problemas, que se 
solucionan de la misma manera para todos: eliminando la explotación y la opresión. 


Nada de esa política nos sirve. 


La política, entendida como la posibilidad de organizarnos por oposición de realidades y 
voluntades, es un obstáculo para nuestra emancipación. Debemos ser anti políticxs, anti 
conciliadorxs. Dejar de perder el tiempo buscando una postura que le quede cómoda al 
enemigo. Porque esta nos sumerge más en la esclavitud. ¿Para qué nos vamos a 
organizar con nuestros enemigos de clase? ¿Para qué queremos la organización por 


oposición que no nos conduce a nada productivo, que no soluciona nada? 


La única organización que nos sirve es la que se realiza al interior de la clase, donde no 
necesitamos establecer duras y antagónicas posiciones políticas porque el acuerdo lo 


hacemos con nuestros hermanxs proletarios. 


Solo necesitamos un pacto de solidaridad. Eso es lo que construyo el movimiento obrero 
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argentino a fines del siglo XIX y principios del XX. Eso es lo que se creó en 1901: la 
FORA. 


Si la política es organización por oposición, somos antipoliticxs. Si la organización es a 
través del acuerdo entre proletarixs para lograr su emancipación, somos 
organizacionistas. Por eso somos FORISTAS y nuestra finalidad es el comunismo 


anárquico. 


Siempre van a hablar de política, es el elemento más común en el ambiente de la lucha, 


pero eso no quiere decir que sea el único, ni que sea el mejor. 
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UN SINDICALISMO PARA EMANCIPARNOS 


INTERNACIONAL 
ESCRITO por: EXTRAÍDO DEL CNT N£2 429 


No tengo 
ni para 
el bus 


CRÉDITOS DE LA IMAGEN: BOLLETERO 


20 febrero, 2022 Periódico cnt 


Hablar de emancipación social, al menos para CNT, es hablar de la emancipación de la 
clase trabajadora: lograr que la clase trabajadora sea dueña de los medios de producción 
y distribución mediante sus organizaciones y poder ser dueña del total de la riqueza que 
contribuye a crear y no sólo de una minúscula parte como hasta ahora. Una vez la clase 
trabajadora deje de ser esclava del trabajo asalariado y pueda participar en la totalidad 
de la organización económica y social de la sociedad, tendrá plena capacidad para 


organizarse como considere libremente. 


Pese a lo básico de la premisa, si queremos ponerla en el contexto actual estamos 
obligados a hablar del actual modelo económico y la situación a la que se enfrenta la 


humanidad ante el cambio climático. 


Algunos académicos vienen hablando que nos encontramos en una fase del Capitalismo 
llamada «Digital». Lo cierto es que los niveles de tecnología digital están permitiendo 
reorganizar no sólo gran parte de los procesos de producción (p. ej. con la robótica) si no 


de la distribución de la información y la creación de nuevas infraestructuras digitales. 
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Desde procesos de recopilación y volcado de datos que actualmente se pueden hacer sin 
intervención del ser humano, la fabricación de vehículos que dependen de microchips 
para poder funcionar, la creación de plataformas digitales que organizan el trabajo 
limitando de forma drástica las relaciones entre empleados o creando entornos 
informáticos de soporte a otras actividades empresariales, educativas o sociales que 
dependen no sólo de código privado, si no que tienen a grupos financieros 
internacionales detrás de estas empresas mientras vienen siendo utilizadas por 


empresas, administraciones públicas e incluso gobiernos. 


No obstante la complejidad de la tecnificación en realidad seguimos encontrando la 
misma dinámica del Capitalismo: la acumulación de la riqueza. Tan sólo que la 
tecnología que permite exprimir al máximo la productividad también recae cada vez en 


menos manos. 


En este contexto nacen nuevas realidades laborales. Es el caso de los llamados «riders»: 
repartidores a domicilio cuyo empleador es una plataforma digital. La gran novedad 
legislativa del Gobierno en el decreto que regula dicha relación laboral fue obligar a 
facilitar el algoritmo en el que se basa la organización del trabajo a la representación 
legal de los trabajadores. Dejando a un lado la práctica inexistencia de representaciones 
de trabajadores entre las plantillas de este colectivo, es relevante que la centralidad de 
esta nueva situación laboral gire no sobre la modalidad contractual si no en el algoritmo 


que las plataformas digitales utilizan para organizar el trabajo. 


Este modelo de organización del trabajo basada en el uso de algoritmos informáticos lo 
vienen usando también otras empresas como Amazon. La mercantil del súper rico Jeff 
Bezos viene usando en sus almacenes este tipo de sistemas informáticos para organizar 


el trabajo y explotación del personal. 


El látigo de antes es ahora código binarioNada de todo esto es nuevo, son formas de 
explotación que se basan en nuevas tecnologías para aumentar la productividad. De 
hecho este Capitalismo Digital no sustituye nada, si no que viene a sumar un 


conglomerado de sistemas económicas con el neoliberalismo de bandera. 


La economía digital no puede existir sin ordenadores, móviles... que a su vez necesitan 
de toda la infraestructura física que permite la transferencia de datos de Internet; que a 


su vez necesita de las fábricas que ensamblen los equipos electrónicos e informáticos; 
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que a su vez necesitan de las minas de donde extraer los minerales imprescindibles, 
como el cobalto, para que todo esto funcione. Y en cada una de estas fases del trabajo se 


desarrolla un modelo de explotación. 


El sindicalismo debe recuperar la centralidad si queremos que las transformaciones 
económicas y sociales que se avecinan no se sigan basando en la precarización del 
trabajo. Controlar el trabajo ha de ser nuevamente el primer objetivo del sindicalismo. Si 
la clase trabajadora no controla el trabajo no tendrá ninguna influencia en las 
condiciones en que se desarrolla. Si los sindicatos logramos imponernos nuevamente 
podremos reequilibrar la balanza, y desde esta nueva posición decidir en los cambios y 


transformaciones futuras. 


De la transición ecológica a la transformación socialSon varios los académicos que 
plantean que en cuestión de pocas décadas el cambio climático va a modificar la vida en 
el planeta tal y como la conocemos. A la escasez de las energías fósiles se le une un 
sistema económico basado en una acumulación ilimitada de beneficios. Este modelo 
irracional globalizado enfrenta un grave dilema: los actuales sistemas de producción de 


energía renovable, verde, etc. no son capaces de abastecer el nivel de consumo eléctrico. 


Hay dos reacciones mayoritarias de las élites ante esta situación. Una es la reacción 
habitual y avariciosa de la patronal, que aspira a exprimir hasta la última gota de lo que 
nos queda de fiesta antes que apaguen las luces de este Capitalismo. La histérica 
reacción del presidente de Foment del Treball, de la Generalitat de Catalunya, ante el 
fracaso de acuerdo para la inversión de AENA en el Aeropuerto del Prat es un buen 
ejemplo. Daba igual que el proyecto fuera contra toda la lógica y sentido común, que 
fuera a incrementar el nivel de emisiones, a reproducir un modelo basado en el 
turismo... lo único importante es la obra pública que se han quedado sin poder 


adjudicarse. 


La otra reacción sostiene un relato edulcorado sobre la posibilidad de mantener el nivel 
de consumo basado en una transición de la industria y de las infraestructuras que 
permitirá que mantengamos nuestro modelo de transporte de vehículos individuales 
alimentados con electricidad, gas, etc. El problema de todo esto es que no hay 
renovables que puedan abastecer el nivel de consumo eléctrico (dejando a un lado el 
estado de nuestra red eléctrica y su capacidad de abastecer tales niveles de consumo 


eléctrico), y las energías derivadas del gas son finitas y nos abocarán a otra vuelta de 
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tuerca especulativa y un colapso energético. 


Las transformaciones económicas que la sociedad afrontará van a repercutir en el 
mundo del trabajo. La emancipación social no podrá tener lugar de forma justa sin un 
reparto racional, ecológico y justo del trabajo y de la riqueza que genere. Si el 
sindicalismo no adopta este enfoque, no vuelve a ser masivo, revolucionario y no hace 
acopio de todos aquellos recursos necesarios para afrontar la tarea, nos espera un 
mundo donde una minoría gestione los recursos, la tecnología y la energía mediante un 


nuevo fascismo con una misión mesiánica ante el cambio climático. 


Decía Carlos Taibo en Granollers en ocasión del homenaje de la revolución social de 
1936, que aquél movimiento fue consecuencia de la unión entre una población que venía 
de un campo español en unas condiciones precapitalistas, con la población urbana 
anticapitalista. Salvando las distancias, me parece una bonita forma de imaginar nuestro 
futuro más inmediato. Una emancipación fruto de la lucha contra este Capitalismo 


Digital y la preservación de nuestro planeta y la humanidad entera. 
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"IDEARIO" DE EMILIO LÓPEZ ARANGO 


RESEÑAS 
ESCRITO por: JC 


Las páginas amarillentas de la historia nos transportan a hechos memorables. Nos 
acercan a curiosidades dignas de remontarse tiempo atrás, ya faltas de vida; carentes de 
vitalidad sería el sentimiento, la normal sensación de cualquiera que leyera algo de casi 
un siglo atrás, y más aún al tratarse de cuestiones sociales que parecerían no ser de 


nuestra época, aunque sí, sigan siendo parte de nuestra realidad. 


Pero al releer el pensamiento de Emilio López Arango, no es esta la sensación pues sus 
escritos resultan de una vitalidad imperecedera, que en lo que hace a la lucha libertaria 


en el seno del movimiento obrero resultan de importante actualidad. 


Nuestro país contó, a partir de la afluencia de inmigrantes europeos y de la creación de 
los primeros gremios, con más de cincuenta años de predominio de organizaciones de 
trabajadores sinceras y consecuentes con su prédica revolucionaria, aspirantes a la 
transformación de la sociedad en su conjunto. Quienes intentamos retomar estas 
prácticas sabemos que la lucha contra el capital sigue vigente, y lo seguirá hasta que la 


injusticia que azota a los pueblos quede abolida. 


Según los tiempos históricos lo indiquen, esta lucha puede cobrar mayor o menor fuerza 


organizativa e imprimir una conciencia temporaria o más globalizadora del asunto. Y ya 
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que es inherente al humano el sentimiento de rebeldía ante la injusticia, las formas que 
se adopten en este camino son los que determinarán la moral de los trabajadores 


revolucionarios y sus ambiciones para el porvenir de la sociedad. 


Los medios de acción elegidos crean las posibilidades de concreción de los fines. Y lejos 
de adoptar un pragmatismo ocasional, al ser el objetivo buscado la liberación del 
hombre en cuerpo y alma, de la opresión sufrida por la ambición humana, la lucha no se 
puede detener por haber logrado conquistas parciales. Estaba en claro que los medios 


utilizados para combatir nunca pueden transformarse en un fin en sí mismo. 


Nuestro movimiento, el cual puede remontarse a los inicios de la Primera Internacional, 
y de la cual, orgullosamente somos herederos directos, buscó siempre un cambio 
radical, la sustitución completa de este orden social, en el cual unos pocos viven a costa 
del resto de la población. La explotación del hombre por el hombre es el objetivo a 


abolir a manos de todo revolucionario. 


Nosotros, como joven agrupación de trabajadores, no podemos más que tomar estas 
heroicas demostraciones de lucha y entrega, y aprovechar su experiencia. No buscamos 
repetir ni imitar, pero tampoco podemos permitir que caiga en el olvido toda una parte 


de nuestra historia, la del movimiento obrero internacionalista. 


Bajo nuevas circunstancias, pero con la misma convicción revolucionaria, 
reimpulsamos la F.O.R.A. Lamentablemente, es sabido que en el transcurso de la 
historia los intereses legítimos de los trabajadores fueron manoseados y degenerados 
por corrientes regresivas para el pensamiento y la integridad del individuo, creando una 
gran apatía en el ámbito de la lucha sindical y una desmoralización, tras la pérdida de 
valores tan básicos como la solidaridad con los compañeros de trabajo, llevándonos a la 


situación actual. 


Emilio López Arango fue en su tiempo un activo actor de esta lucha social. Ya dentro de 
su gremio de panaderos, adherido a la F.O.R.A., se encargaba de apuntalar su visión del 
movimiento en el órgano de su gremio "El Obrero Panadero". Luego, producto de la 
claridad que poseía para manifestar sus ideas pasó a formar parte de la redacción del 
periódico anarquista "La Protesta", función que cumplió hasta el día de su muerte a 


manos de quienes se sintieron heridos por su sinceridad revolucionaria. 


Sus escritos, producto de su militancia, publicados en distintos medios del movimiento 
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obrero de influencia anarquista fueron recopilados por los compañeros de la F.O.R.A. 
allegados a él como una muestra de agradecimiento por su incansable colaboración, 
siendo publicado por primera vez en el año 1942 por Ediciones A.C.A.T. (Asociación 


Continental Americana de Trabajadores) 


Son las líneas de Arango una aclaración que no pierde valor a través del tiempo dada su 
simpleza para expresar sus ideas, capaz de discernir ante las corrientes "innovadoras" 
del movimiento obrero de su tiempo, que ningún fin progresista perseguían, y capaz de 
poner un freno, apelando a su moral, a las acciones irresponsables cometidas por 
quienes se reivindicaban anarquistas y que realizaban actos que escapan a cualquier 


sentimiento humanitario. 


Emilio fue un compañero de la F.O.R.A., un propagandista, un agitador, que al igual que 
tantos otros le han dado cuerpo a la organización, dejando también su espíritu altruista a 


disposición de las ideas que esgrimía con su pluma, y que mantenía con su accionar. 


Nuestro compañero estaba lejos de ser un intelectual, y no justamente por falta de 
habilidad interpretativa, sino por el hecho fundamental de que este era un verdadero 
"hijo del pueblo" que no se separó jamás del movimiento obrero al cual se dirigía y al 


cual pertenecía. 


No planificó el rumbo que debían tomar los trabajadores en sus luchas, sino que 
manifestó enérgicamente su postura, basada en la experiencia de la lucha y en su 
análisis de la situación acerca de cómo las organizaciones obreras debían resistir a los 
intentos de absorción propiciados por el Estado (en aquellos tiempos, con la intención 
de legalizarlos dentro de su Departamento Nacional de Trabajo). Abogó una y otra vez 
por mantener viva la llama de la rebeldía en los trabajadores ante las corrientes 
reformistas e individualistas, que argúían por la acción legalista unos, y por una 


irresponsabilidad desesperada, junto al rechazo de organizarse los otros. 


He aquí nuestro homenaje a su obra. He aquí la apropiación que hacemos de sus escritos 


como herramienta de lucha para afrontar nuestra realidad. 


Pese a los años transcurridos, las ideas de libertad a las que aspiramos nosotros no han 
caducado, no tienen un determinismo cronológico. Son más bien nuestros enemigos 
quienes han variado, erigiéndose a través del autoritarismo se han transformado 


constantemente camuflándose de pueblo. Nosotros no. 
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Sostenemos nuestros principios más allá de todas las leyes que nos han impuesto para 
doblegarnos. La libertad de asociación, la fraternidad y el espíritu combativo no son 


negociables. 
¡Salud y Libertad! 


Fuente: Prólogo. Ideario, Del Pensamiento Anarquista en el Movimiento Obrero. 2a ed. - 
Buenos Aires. Ediciones FORA, 2013. 
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